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Las metamorfosis de Ligeti - MARTIN LASALLE  
8 novembre 2013 

Con la perspectiva que nos dan los casi trece años transcurridos del nuevo siglo, cada vez existen menos dudas acerca de 
la importancia de la obra de György Ligeti en la música del XX, hasta el punto de que muchos consideran ya al autor 
húngaro como la figura más destacada de la segunda mitad de ese siglo. Quizá ningún otro compositor surgido de las 
vanguardias de posguerra haya trascendido como él  las fronteras de ese de ghetto cultural en el que todavía continúan 
habitando la mayor parte de los autores de ese periodo. El cine, claro está, ha hecho lo suyo (en especial la predilección 
de Stanley Kubrick, que recurrió en varias ocasiones a Ligeti para ‘ilustrar’ algunas de sus películas), pero es cierto que la 
música de Ligeti contiene todos los elementos para convertirla en favorita de los públicos; originalidad, perfección técnica, 
fantasía desbordante, espíritu lúdico y una ilimitada capacidad de sorpresa son rasgos distintivos de un autor cuyo universo 
sonoro, sin ceder a ninguna concesión estética, ejerce sobre el oyente un magnetismo inmediato. El resultado es que sus 
obras se graban una y otra vez, en todo caso más  que las de cualquiera de sus contemporáneos, como sucede con sus dos 
Cuartetos de cuerda, dos piezas capitales en la evolución estética del autor y que ahora presenta el sello Aeon en 
magníficas lecturas a cargo del joven Cuarteto Béla. 

Ligeti abandonó Hungría en 1956, a la edad de 30 años, huyendo de un régimen que no auguraba nada bueno para un 
artista de su especie, y llevando consigo en su maleta un puñado de obras compuestas en los años inmediatamente 
anteriores y que le servirían como tarjeta de presentación ante el más benévolo mundo del occidente musical europeo. De 
todas ellas, quizá la más significativa sea su primer cuarteto de cuerda, titulado Métamorphoses nocturnes (así, en francés), 
una obra maestra que, pese a revelar la poderosa influencia del maestro Bartók en el incipiente estilo del joven compositor, 
no dejaba de traslucir la poderosa inventiva y la radical originalidad de un creador que en pocos años afirmaría su 
posición central en el ámbito de las vanguardias musicales.  Constituido por una serie de movimientos cortos y muy 
contrastados entre sí, el cuarteto recibe su nombre del tratamiento que Ligeti efectúa sobre la célula motívica de apertura, 
a la que somete, más que a un proceso de variaciones, a una serie de transformaciones (o ‘metamorfosis’) en las que los 
encadenamientos armónicos, el constructivismo a partir de simetrías que implosionan, los clusters cromáticos y las rupturas 
abruptas suponen el embrión de un estilo que se desarrollaría, ya en plena libertad, en la década de los sesenta. 

Con el Cuarteto de cuerda n.2, compuesto en 1968, nos hallamos ya ante el Ligeti de plena madurez.  Se trata de una obra 
maestra absoluta, una auténtica joya en la producción de su autor, y guarda evidentes parentescos con otras obras de este 
período, en especial con el sensacional Concierto de cámara (compárense, por ejemplo, los ‘scherzos’ de ambas obras, 
‘preciso e meccanico’ en el Concierto, ‘Come un meccanismo de precisione’ en el Cuarteto). Pese a que en él todavía hallamos 
residuos de la influencia de Bartók -aunque también de Beethoven y Webern- la obra revela ya la quintaesencia del estilo 
ligetiano, su inconfundible mundo hecho de pequeños gestos sonoros, máquinarias imposibles, relojerías defectuosas, 
garabatos musicales en permanente metamorfosis, tejidos inextricables que se disuelven o, por el contrario, se aglomeran 
en un caos aparente que súbitamente se rarifica en una especie de calma suspendida. Ligeti recurre aquí a las polimetrías 
más complejas que articulan o desarticulan el discurso sonoro, haciendo gala de una fantasía y de un poder de inventiva 
que convierte a la obra en un fascinante juguete musical capaz de subyugar al más reluctante melómano. 

Pese a la dura competencia, las lecturas del joven Cuarteto Béla en nada tienen que envidiar -se diría que al contrario- a 
las más logradas de entre las decenas de grabaciones de estos cuartetos, incluyendo las del Arditti, el Keller, el Lasalle o el 
Artemis. Un sonido rotundo y poderoso -apoyado por una magistral toma sonora- y una calidad técnica sobresaliente dan 
fe del profundo y concienzudo trabajo de estos cuatro jóvenes franceses sobre la música actual. De hecho, el periodo de 
puesta a punto previo al inicio de actividades del Cuarteto en 2006  estuvo centrado en el segundo Cuarteto de Ligeti, que 
tenían pensado presentar al maestro una vez considerasen que habían alcanzado los resultados perseguidos. Por 
desgracia, Ligeti murió en el mismo momento en que -según ellos mismos confiesan- estaban a punto de llamarle para 
someter sus lecturas a su aprobación. Esta triste circunstancia acabó de decidir a sus integrantes para consagrar este 
registro íntegramente a la obra del compositor húngaro, en una especie de sentido homenaje de la nueva generación de 
intérpretes a quien ya ocupa un lugar de honor en el olimpo de la música. 

La grabación se completa con la Sonata para violonchelo, obra de juventud en dos movimientos escritos con cuatro años de 
distancia (1949 el primero, Dialogo, y 1953 el segundo, Capriccio) que, pese a exhibir todavía los rasgos de un autor a la 
búsqueda de un estilo, no deja de subyugar al oyente por la frescura de su trazo y el encanto de unas melodías 
‘tradicionales’ que Ligeti transfigura con su proverbial instinto para el juego sonoro. 
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Une interview du Quatuor Béla – Archets d’aujourd’hui 

 

 
Le Quatuor Béla fait doublement l’actualité en ce début d’année. Tandis qu’est sorti il y a quelques 
semaines un enregistrement époustouflant de maîtrise et de poésie des deux Quatuors de György Ligeti(1), 
Julien Dieudegard, Frédéric Aurier (violons), Julian Boutin (alto) et Luc Dedreuil (violoncelle) s’apprêtent à 
donner son coup d’envoi à la 6ème Biennale de Quatuors à cordes de la Cité de la musique, le 18 janvier 
(à 15h), avec un programme largement dédié au répertoire du XXe siècle et contemporain - Stroppa (2), 
Crumb, Ligeti, Mozart. Belle marque de reconnaissance pour un jeune quatuor épris de modernité et 
d’ouverture bien pensée. Julien Dieudegard (photo, au fond à droite) s’est fait le porte-parole de ses 
collègues pour répondre à Concertclassic. 

Musique contemporaine, dialogue avec le jazz ou la musique du monde : le Quatuor Béla présente un 
profil singulier dans le paysage du quatuor à cordes. Quelle est la part du hasard et des choix 
délibérés dans la vraie identité que l’on s'acccorde à vous reconnaître désormais ?  
Julien DIEUDEGARD : Nous faisions déjà beaucoup de musique chambre ensemble au CNSM de Lyon 
avant de décider de fonder le Quatuor Béla en 2006. Nous avions envie de nous tourner vers la création 
et le répertoire contemporain. Je le répète souvent, le drame de la musique contemporaine est qu’elle n’est 
souvent jouée qu’une fois, alors qu’il y a des chefs-d’œuvre à défendre et à explorer en profondeur. Il n’y 
pas eu pour autant de plan quinquennal (rires), les choses se sont beaucoup faites par les rencontres ; 
rencontres de compositeurs, de musiciens venus d’autres univers musicaux, de tradition orale parfois. A la 
base, les membres du Quatuor n’ont pas le même profil ; ces différences ont été source d’enrichissement 
mutuel (Frédéric Aurier, par exemple, est improvisateur et compositeur) et nous nous complétons très bien. 
 
Parmi les partitions autour desquelles votre formation s’est construite, les deux Quatuors de Ligeti 
occupent une place de premier plan ; le 1er Quatuor “Métamorphoses nocturnes“ figure d'ailleurs dans 
votre programme du 18 janvier à la Cité de la musique. Parlez-moi de votre relation avec ces 
ouvrages majeurs de la musique de chambre du second XXe siècle … 
J.D. : Ces œuvres nous accompagnent depuis nos débuts – il faut dire qu’elles sont extrêmement 
formatrices ! Elles présentent des difficultés très différentes. Le Quatuor n° 1 de Ligeti se situe dans la 
lignée des quatuors de Bartók ; on parle parfois de “7ème Quatuor de Bartók “. La formule a ses limites : 
Ligeti a vraiment absorbé le langage de son devancier mais on trouve déjà dans son 1erQuatuor des 
prémices du langage à venir (des chromatismes échevelés, des « mécaniques » typiques du compositeur). 
Mais sur le plan du travail de quatuor ça ressemble tout de même beaucoup à la préparation d'un Bartók. 
Dans le 2èmeQuatuor, tout est jouable, mais il est d’une difficulté infernale. Un an s’est écoulé entre le 
moment où nous avons commencé à le travailler et le moment où nous l’avons présenté entièrement en 
public… Ça n’arrive pas souvent dans la vie d’un musicien d’être confronté à un temps de préparation 
aussi long. Il s’agit là d’un travail sur la matière sonore, sur des effets proprement inouïs. Une personne 
écoutant cette musique pour la première fois et ne sachant pas qu'il s'agit un quatuor aura, à mon avis, du 
mal à identifier le type de formation. Le 2èmeQuatuor est une partition dont on ne touche jamais le fond ; 
on peut estimer au bout d’un moment qu’on la maîtrise, mais sûrement pas qu’on en a fait le tour. 

(…) 
  
Propos recueillis par Alain Cochard, le 9 janvier 2014 
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Les chefs-d’oeuvre de Ligeti par le quatuor Béla. 

16/01/2014 
 
 
 
 

Ce disque magistral emprunte son titre au « Quatuor n°1 » que György Ligeti écrivit 
clandestinement en 1953-1954 : la Hongrie soviétique n’appréciait pas ce type de musique, trop 
spéculative, trop éloignée des préoccupations supposées du peuple, en un mot trop moderne. Le 
compositeur attendra donc 1958, une fois le rideau de fer franchi, pour le faire entendre en 
public. Pour inventive qu’elle soit, cette partition laisse cependant percevoir l’influence de grands 
aînés, en particulier de son compatriote Béla Bartók et d’Alban Berg. A partir d’une brève cellule 
de quatre notes, Ligeti échafaude une étourdissante série de transformations, de métamorphoses, 
qui n’hésitent pas à brusquement varier le tempo (on pense à un montage cinématographique très 
serré) et à faire chavirer une valse avant un retour, dans les derniers instants, aux quatre notes 
initiales.  

Daté de 1968, le « Quatuor n°2 » oublie les notes pour ne penser qu’au son, préfère la matière 
au dessin. Egalement riche en contrastes dynamiques, ce chef-d’œuvre mène l’auditeur dans un 
univers proprement inouï. A chaque écoute, on reste stupéfait par la densité de la texture sonore 
que peuvent réaliser quatre instruments à cordes. Du statisme le plus « planant » à la régularité 
rythmique impérieuse (« Comme un mécanisme de précision » demande le quatrième mouvement) 
en passant par des moments « Presto furioso, brutale, tumultuoso », ce quatuor semble 
définitivement épuiser les possibilités du genre.  

Le jeune Quatuor Béla, fondé en 2006 par des musiciens issus des conservatoires de Lyon et Paris, 
possède naturellement le bagage technique pour affronter de tels chausse-trappes, mais il se 
garde bien de concentrer son jeu sur la seule âpreté de cette musique. S’il n’en masque 
heureusement pas les angles ni les duretés, il sait aussi en révéler l’infinie poésie et la sonorité 
envoûtante à travers une palette de couleurs qu’il aurait pu emprunter à un grand classique. Qui 
veut écouter ce formidable ensemble en « live » dans cette musique singulière ira samedi prochain, 
18 janvier, à 15h à la Cité de la Musique (Paris) à la Biennale du quatuor à cordes. Sensations 
fortes garanties.  

Philippe Venturini  
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György LIGETI (1923-2006), Métamorphoses Nocturnes (Night Metamorphoses) 

Though audiences with more mainstream tastes may wonder why, György Ligeti's string quartets are 
currently all the rage with performers and labels. With what might be thought of as unfortunate timing, the 
Béla Quartet's recording on Aeon comes out at the same time as the new Armida Quartet's debut on AVI 
(8553298) which aptly couples Ligeti's Métamorphoses Nocturnes with quartets by Bartók and Kurtág. 
These follow the Keller Quartet on ECM New Series this past summer (2197), and the JACK Quartet a year 
ago on Wigmore Hall Live (0053), on which they uncompromisingly offered Ligeti's No.2 alongside works 
by Cage, Xenakis and Pintscher.  

The Parker Quartet on Naxos in 2009 (8.570781), the Artemis Quartet on Ars Musici (AM 1276-2) and the 
Hagen Quartet on Deutsche Grammophon (DG 474327) all add significantly to the competition. The 
premiere recording prize went to the now defunct LaSalle Quartet, to whom Ligeti dedicated the Second. 
Their 1970s LP recordings for DG are nowadays available on CD, or at least the Second is (DG 
4743272). The ever-intrepid Arditti Quartet is the only ensemble to have recorded the 'cycle' twice, first on 
Wergo (WER 60079-50) and later for the Sony/Teldec Ligeti Edition (SK 62306). In fact, they have since 
recorded the Second Quartet a third time.  

The relatively new and young Béla Quartet from France are unusually adventurous in their repertory. The 
likes of Cage, Crumb, Kurtág, Lachenmann, Reich, Saariaho, Scelsi and a host of more obscure 
contemporary composers giving a good idea of where their proclivities lie.  

Ligeti sits comfortably within that pantheon of modern/post-modern grandees, although he never got round 
to writing a third quartet that would have bulked out Aeon's rather parsimonious running time. They are not 
alone in this, it must be said - the Kellers, for example, coupled Ligeti with Barber's Adagio op.11, giving 
listeners an eiderdown pillow to go with the scratchy sheets, but no extra minutes. The Artemis Quartet did 
not bother with any extras, leaving a stingy running time of 42 minutes. The Parkers offered Ligeti's 12-
minute folk-inflected Andante and Allegretto - which sounds, incidentally, like something by another 
composer from a bygone era.  

Ligeti's two quartets are fabulous works, and their gradual absorption into the general repertoire is well 
deserved, but the easiest place to approach the composer is via the Sonata for solo cello, which is soulful 
and melodic, and somewhat reminiscent, curiously perhaps, of Hindemith's well-known op.25/3. On the 
other hand, it does give the listener rather the wrong impression of what to expect from Ligeti. Whilst the 
First Quartet, from what Ligeti himself considered his own "prehistoric" period, is lightly Bartókian and thus 
readily approachable, the Second is openly avant-gardist. Still, the work is predominantly quiet and calm, 
with only brief, twitching episodes of droning dissonance, demented pizzicato or night-creature scurryings. 
It is in George Crumb's Black Angels territory, but less scary. 

Aeon's audio is excellent. In fact, in engineering terms it arguably beats all competition. There is some minor 
snorting by one of the string players audible in the quietest sections of Quartet no.1 - perhaps cellist Luc 
Dedreuil, because he clearly feels the need to breathe emphatically for the microphone in the Cello 
Sonata. In purely musical terms, however, the Quatuor Béla's Ligeti ranks with the best - and perhaps even 
higher.    
Detailed, well written notes compensate in part for the short running-time. 

Byzantion  
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Quatuor Béla has named its disc of Ligeti’s string quartets after the First, “Métamorphoses nocturnes.” 

That may seem a strange choice, given that the Second is the more iconic, and certainly the more historically 
significant, but it is apt, as the First Quartet is the real revelation here. That’s not to say that either the Second 
Quartet or the cello sonata is found wanting—the quality is exceptionally high throughout—but where other 
recordings of these works demonstrate a clear hierarchy, the Béla’s account presents the First Quartet as fully 
the equal of its successor.  

The quiet and mysterious opening of the First Quartet rarely taxes performers, and from the opening 
bars alone it would be very difficult to separate out the great recordings from the also-rans. But then comes a 
sudden sforzando, and rarely have Ligeti’s shock tactics have been as effective as they are here. This account is 
all about contrasts, with the many sudden changes of tempo, dynamic, and texture presented as starkly and 
brutally as possible. And for all its undoubted sophistication, the work really responds to this approach. Its 
gradual unfolding—a metamorphosis by thematic transformation across a single-movement, 20-minute span—is 
punctuated and delineated by these outbursts. Even more impressively, the tonal control and balance between 
the instruments is always maintained, even at the loudest dynamics. There is lyricism here too, and a certain folk 
character to the quieter melodic music, but that isn’t really the priority for these players, who sensibly avoid 
over-interpreting the more naïve passages. 

The Ligeti quartets are now well served on disc, particularly by young ensembles specializing in new 
music, and Quatuor Béla follow in the footsteps of similar groups in recent years, including the Artemis , Parker, 
JACK, and Keller  Quartets. Although I won’t claim to have heard them all, I will express a preference for a 
more senior ensemble, namely the Arditti Quartet, whose 1994 recording (Sony 62306) has long seemed, to me 
at least, the definitive account. This new recording is the first I’ve heard that seriously challenges the Ardittis’. But 
these are very different readings, and the qualities that Quatour Béla brings put both works in a different light. 
That sense of immediacy and total immersion in the First Quartet is as much a product of the sound engineering 
as it is of the playing. The recording quality here is exceptional, better even than that on the Ardittis’ account. 
The miking is not too close, and there is warmth to the sound, but each of the instruments comes through with 
absolute clarity, and the wide stereo array places each of them at a definite and separate point around your 
living room.  

The Second Quartet is given a reading just as fine as that of the First—though perhaps it doesn’t pull 
away quite as far from the competition this time, as the Second is the work that most other ensembles give the 
greater attention. But, again, the wide dynamic range, the excellent ensemble, the responsiveness of the players 
to the composer’s sudden changes of direction, and the crystal-clear audio all add up to make for a compelling 
account. The pizzicato third movement is particularly impressive. Unlike the Ardittis’ recording, where the more 
homogeneous sound makes the gradual phase shifts sound like a single, increasingly dysfunctional mechanism, 
the autonomy of the individual players granted by the superior audio here instead gives it a more 
heterogeneous character—makes it sound more like chamber music. Conversely, the brutality of the cluster 
writing in the fourth movement is all the more oppressive for the unity of intent the players display, and again 
for the immediacy and clarity of the recorded sound. 

It’s not a perfect account, and in one or two crucial regards the Ardittis’ retain the upper hand. Much of 
the writing in the outer movements involves pp, sul ponticello, tremolo effects on artificial harmonics, and in my 
experience, only the Ardittis’ can make that sort of device sound truly musical. There is also a sense of poise 
lacking, a common failing with many younger ensembles approaching this music, but again something that makes 
the Arditti Quartet stand out. The last movement in particular needs to express a paradoxical mix of languorous 
stillness and episodic progression. And then it needs to disappear off at the very end, melting away in one of 
those scurrying tremolo effects. Quatuor Béla doesn’t quite manage either, and so the conclusion loses some of its 
effect. 

That’s a minor criticism though, and is the only thing that keeps this recording from taking the top spot 
from the Ardittis’. The two works together come to about 40 minutes, and choosing a filler can be tricky. This time 
round, the Quartet’s cellist, Luc Dedreuil, gives us the early Sonata for Solo Cello. This too is a fine reading, 
although of a much more straightforward work. Again, the sonics are excellent and the playing is both 
committed and engaging.  

An excellent recording all round and highly recommended, especially for the First Quartet, which, these 
players conclusively demonstrate, is anything but juvenilia.  

 
FANFARE: Gavin Dixon 



REVUE DE PRESSE  
Saison 13-14 

    

QUATUOR BELA                                                        www.quatuorbela.com - quatuorbela@orange.fr 

 

 

Ligeti, György - Métamorphoses nocturnes 

Neue Maßstäbe 
 
 
 

Das Quatuor Béla wartet mit einer fulminanten Einspielung von György Ligetis Streichquartetten auf. 

Mit seiner genauen und detailreichen Einspielung der beiden Streichquartette György Ligetis, beim 
französischen Label æon erschienen, setzt das Quatuor Béla (mit Julien Dieudegard und Frédéric 
Aurier, Violine; Julian Boutin, Viola; Luc Dedreuil, Violoncello) neue interpretatorische Maßstäbe. 
Bereits der Anfang des 1953/54 entstandenen Streichquartetts Nr. 1 mit seinen ‚misterioso‘ aus der 
Stille sich herausschälenden Klängen wirkt wie ein spannungsvoll aufgeladener Doppelpunkt, der in 
eine fulminante Fortsetzung mündet. So agieren die vier Musiker im weiteren Verlauf energiereich in 
der rhythmischen Diktion, lassen sich in perfektem Zusammenspiel bei der Gestaltung der Unisono-
Blöcke hören und zeichnen die vorgeschriebenen Extreme innerhalb der Dynamik mit scharfkantiger 
Artikulation. An einigen Stellen hinterlässt das Ensemble dabei in klanglicher Hinsicht gar den Eindruck 
einer mit ihrem Spiel druckvoll nach vorne treibenden Heavy-Metal-Band. 

Darüber hinaus ist aber auch – ein besonders geglücktes Detail – der grimmige Humor Ligetis immer 
wieder deutlich zu spüren: So lassen sich die vom Komponisten gesetzten ironischen Spitzen nicht nur 
bei einer wie unmotiviert in den Zusammenhang eingefügten Kadenzwendung sondern auch beim 
plötzlich hereinbrechenden Walzer mit seiner banalen Melodie oder bei den nachfolgenden Ostinati 
bemerken. Wie dies alles in eine Gesamtdarstellung des Werkes eingebettet ist, erweist sich als große 
Klasse, weil – wesentlich stärker überspitzt als in anderen, hiergegen eher brav anmutenden 
Aufnahmen – die von Ligeti bewusst komponierten Brüche richtiggehend inszeniert werden. Konzentriert 
erklingen dagegen die ruhigeren Passagen, insbesondere dort, wo sich über einer intimen Zeichnung 
der leisen Hintergrundschichten zarte Melodiebewegungen entfalten. 

Im Streichquartett Nr. 2 von 1968 setzt der Komponist noch weitaus stärkere Kontraste als im früheren 
Werk, worauf die Interpreten mit einer drastischen Darstellung reagieren. So wie die wilden 
Ausbrüche vor dem Hintergrund scharfer Flageoletts dem Hörer manchmal abrupt den Boden unter den 
Füßen wegziehen, werden umgekehrt die leisen Borduns mit ihrer brüchigen Klanglichkeit, die 
verschwindend leisen Tremoloakkorde oder die ineinandergeschobenen, klanglich trockenen Pizzicato-
Repetitionen mit ihrem hektischem Gewusel vielschichtig umgesetzt. Komplettierend zu den beiden 
Ensemblewerken hat Luc Dedreuil noch Ligetis zweisätzige Solosonate für Violoncello (1948–53) 
aufgenommen: Nach tastendem deklamatorischen Beginn geraten ihm viele Passagen wunderbar 
ruppig und knorzig, ohne dass er dabei die zarten Momente des Werkes vernachlässigte. 

Interpretation: 
Klangqualität: 
Repertoirewert:  
Booklet:  

 
 
 

 
 
Kritik von Dr. Stefan Drees, 08.02.2014 
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Quatuor Béla on the Early Metamorphosis of György Ligeti 

Q2 Music Album of the Week for March 3, 2014 

 

Métamorphoses nocturnes—"Night Metamorphoses"—is a particularly appropriate title for the 
French quartet Quatuor Béla's latest recording of chamber music by the legendary Hungarian 
composer György Ligeti. It's the title of the composer's first string quartet, and it also highlights the 
kinetic restlessness and the early development of one of the 20th century's most influential 
compositional voices. 

The presence of Béla Bartók—Ligeti's early hero and one of the few "modern" composers whose 
scores were accessible to a young composer operating within the radio-jammed borders of 
Communist Hungary—is all over the 17-movement String Quartet No. 1. Composed from 1953-
54, the music is marked by jarring folk rhythms, a neurotic adherence to counterpoint and episodes 
of solitude and violence. But Ligeti's own voice is omnipresent, as are the seeds of what would 
later become known as his "micropolyphony"—dense flurries of activity that result in highly 
complex and kinetic frenzied clusters. 

String Quartet No. 1 explores extremes of dynamics, range and timbre from wrenching sul 
ponticello scrapes to contrapuntal clouds of barely audible, scurrying harmonics. As the title "Night 
metamorposes" implies, it's also music of constant change. Despite Ligeti's limited access to music 
from outside Hungary's borders, there's a surprising wealth of references, including waltzes, gypsy 
music and jazz, as well as nods to Stravinsky and Berg. Quatuor Béla captures the youthful vigor 
of Ligeti (he was 31-32) and his torment (he'd spent time in a forced labor camp and both his 
brother and his parents had been shipped to concentration camps). 

The Second String Quartet, from 1968, was composed over a decade after the first quartet and 
Ligeti's flight from Hungary. The music is somewhat more restrained and refined: the nervous 
pizzicato strings of the third movement seem to reflect Steve Reich's phase experiments from 
around the same period as well as Ligeti's own 1962 Poème Symphonique for 100 metronomes. 
The ensemble is in astounding command of the music, retaining an extraordinary on-edge energy 
even during quiet moments (the dynamic the most defines the composition). 

The album closes with the earliest composition represented on the disc—the Sonata for Solo Cello. 
Written from 1948-1953, the piece stands among Ligeti's most lyrical compositions and it has a 
student quality, particularly in the references to Bach as well as Bartók and Kodály. Cellist Luc 
Dedeuil's virtuosic delivery is energetic and playful, highlighting the early voice of a brilliant 
composer on the verge of becoming one of the century's most formidable figures. 

Hannis Brown, Q2 Music  
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While György Ligeti was one of the true innovators of the mid-20th century, his music for string 
quartet has a retrospective quality, revealing the overwhelming influence of Béla Bartók, his 
predecessor in the genre. The exploration of extended string techniques in Bartók's quartets 
inspired composers of the next generation to push the limits even further, and Ligeti's writing for 
strings is clearly in line with this effort.  
 
The apparent sources for Ligeti's inspiration are Bartók's famous "night music" movements, 
particularly in the String Quartet No. 4, which evoke the mysterious fluttering of insects and other 
eerie nocturnal phenomena. Indeed, the subtitle for Ligeti's String Quartet No. 1 is 
"Métamorphoses nocturnes," and the works' date of 1953-1954 puts it in the time period when 
Bartók's influence on the avant-garde was at its peak. While the String Quartet No. 2 (1968) is 
less overtly derivative, it is nonetheless Bartókian in its chromatic complexity and sparse, 
otherworldly sounds, and it suggests that Ligeti fully internalized the results of his explorations and 
produced music of extraordinary power and effectiveness.  
 
The Béla Quartet has put enormous effort into these performances of Ligeti's string quartets, and 
the virtuoso performances are as fresh and vital as they are compelling. Included as a filler piece 
is a short work for solo cello, the concentrated Sonata (1948-1953), which shows Ligeti's early 
ideas of mixing cutting-edge techniques with urgently expressive music in a lyrical vein.  
 
Blair Sanderson 
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Extrait de « Noces de Larsens », chronique de la 10ème édition du festival Sonic Protest publiée le 
25 avril 2014 
par Jérémie Grandsenne 

 
La soirée du mercredi, dans le toujours très sympathique Cirque Électrique, pourrait être qualifiée 
de soirée du bonheur, notamment grâce aux performances - très différentes - de Phil Minton et 
d'Albert Marcœur. Concert superbe du premier : poésie sonore, improvisée, gueulante, grognante, 
virtuose dans l'étendue de ses tessitures et la subtilité de ses variations comme dans la cohérence 
de chaque minute, et d'une remarquable énergie physique transmuée en voix : bravo et merci. 
Albert Marcœur quant à lui s'entourait du Quatuor Bela, pour des chansons qui appellent des 
adjectifs dont on aurait extrêmement tendance à se méfier, mais qui sont ici totalement réels : elles 
étaient drôles, poétiques, légères, gracieuses, profondes, absurdes, tristes et joyeuses, 
indécrottablement humaines. C'était magique et le public du chapiteau n'a pas eu l'air de s'y 
tromper.  
 
http://www.chronicart.com/musique/sonic-protest-2014-noces-de-larsen/ 
 
 
 

 
Extrait de « Musiques sans dieux ni maîtres », chronique de la 10ème édition du festival Sonic 
Protest publiée le 18 avril 2014 
par Raphaëlle Tchamitchian 

Enfin, Albert Marcœur et le Quatuor Béla s’installent sous le grand chapiteau, devant des 
spectateurs attentifs et excités. Plusieurs (nombre ?) d’entre eux ont vu leur enfance bercée par les 
mots doux-dingues de Marcœur. Que dire qui n’a déjà été dit sur ce poète du quotidien, cet 
observateur des anonymes, cet animateur d’objets ? Il faut entendre ses chansons qui chantent-
parlent la vie dans ce qu’elle a de plus concret, des valises à roulettes au papier-cul en passant 
par les femmes ou les statistiques (savez-vous qu’« 1 Français sur 3 a vu Taxi 2 » ?). Il faut voir son 
visage creusé et ses grandes dents blanches prononcer délicatement des phrases qui, l’air de rien, 
provoquent l’hilarité dans la salle. Il faut observer enfin ses compagnons sur ce spectacle, baptisé 
Si oui, oui, sinon, non : le Quatuor Béla. Interprètes virtuoses du répertoire contemporain, Frédéric 
Aurier, Julien Dieudegard, Julian Boutin et Luc Dedreuil, sérieux mais pas dupes, dialoguent avec 
Marcœur comme s’ils avaient fait ça toute leur vie. L’évidence de la collaboration s’impose 
immédiatement, et l’on n’attend désormais plus que l’enregistrement.  

http://www.mouvement.net/critiques/critiques/musiques-sans-dieu-ni-maitre 
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Quatuor Béla œuvres de Bartók, Combier et Trojahn 
Festival d’Aix-en-Provence / Conservatoire Darius Milhaud - 10 

juillet 2014 

Invité d'honneur de l’édition 2014 du Festival international d’Art lyrique d’Aix-en-Provence, le 
compositeur allemand Manfred Trojahn (né en 1949) présente plusieurs œuvres emblématiques de 
son « modernisme classique », parmi lesquelles le Quatuor n°3, créé en 1983 par le Quatuor 
Auryn. À l'écoute, impossible de dissocier cette œuvre de la volonté manifeste de renouer avec 
l'épure et la métaphysique des derniers quatuors de Beethoven. Le Molto adagio initial se perd en 
grandes lignes lyriques qui tantôt regardent du côté de Webern. Noté sehr zart, äußerst langsam 
(très tendre et particulièrement lent), le deuxième mouvement surprend par le climat lunaire, les 
longues tenues éparses et une couleur de pupitre très étale. Les dissonances étirées et les 
glissements harmoniques fuient vers le vide en dessinant un geste sonore ancré dans une 
postmodernité désuète. Avec l'Agitato font irruption des figures rythmiques qui contraignent la 
phrase à sortir de sa gangue tonale en tourbillons convulsifs. Le quatuor développe un 
énigmatique rondo inachevé qui se lance dans le vide en guise de conclusion. 

Étonnant par le titre et par le style, Parler longuement de fantômes de Jérôme Combier illumine 
cette fin de première partie. On connaissait le talent du compositeur d'Austerlitz à créer un univers 
singulier où l'épaisseur et la variété de la matière sonore l'emportent sur la stricte construction. Ce 
quatuor n'est pas séquencé en plusieurs mouvements séparés et porte haut une dimension 
généreuse (environ trente-cinq minutes). Une première partie alterne effets de pleurages,voix 
détimbrées et sauts d'archets en dégradé. Les tic-tacs épars de l'alto se mêlent aux masses 
glauques et visqueuses du violoncelle. Les glissandos des violons en unissons agressifs déchirent 
comme des fusées ce climat d'attente et d'incertitude. S'ouvre alors une trouée bruitiste au cours 
de laquelle on croise des rythmes frappés à même le corps des instruments. Une longue aspiration 
chromatique crée un puits de lumière noire au fond duquel tournoient les fantômes – « hantologie 
» de la mémoire musicale, tels que définis par le compositeur. Une bande enregistrée prend le 
relais des instrumentistes, prolongeant en quadriphonie les échos de Ravel, Debussy ou Dutilleux. 
Dans l'impeccable acoustique de l'auditorium du conservatoire se perd le scintillement hors du 
temps de cette partition magistrale. 

Œuvre-clé de Béla Bartók, le Quatuor n°5 élargit le champ des possibles après la période 
didactique et les emprunts au répertoire folklorique. Les superpositions pulsées de dissonances 
chromatiques et diatoniques parcourent l'horizon monothématique. Le Quatuor Béla [lire nos 
chroniques du 8 juillet 2013 et du 18 janvier 2014] se tire brillamment des nombreux pièges que 
lui tend la partition. Frédéric Aurier et Julien Dieudegard ont échangé leur place (respectivement 
violons I et II), ce qui répond aux exigences en termes d'habileté et de legato dans le registre 
supérieur. Cette lecture puissante et volontaire ne souffre d'aucun relâchement – sensiblement 
introvertie pour ne pas verser dans un théâtre gesticulatoire un style qui ne s'y trouve pas. 

DV 
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Le concert de midi et demi du lundi au vendredi  
Par Producteurs en alternance du lundi au vendredi de 12h30 à 14h30  

Stravinsky, Chostakovitch, Janacek et Boeuf par le 
Quatuor Béla. 
le mardi 19 août 2014 
 

 
quatuor Béla©cuicatl.net 

Le quatuor Béla joue des oeuvres d'Igor Stravinsky, Dimitri Chostakovitch, Leos Janacek 
et Georges Boeuf. 

Concert donné le 30 juillet 2014  en l'église du Hameau de Saint-Michel dans le cadre du 
Festival de Chaillol 

Présentation : Stéphane Goldet 

 ♦ Igor Stravinsky  
Concertino (1920)* 
  
♦ Dimitri Chostakovitch 
Quatuor n°7 en Fa mineur Op.108 (1960) 
  
♦ Leos Janacek 
Sonate à Kreutzer - Quatuor n°1 (1923) 
  
♦ Georges Boeuf  
Couleurs du Vent 
Création - commande du festival de Chaillol 2014  
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